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rorizado, la ira del Cordero de l)ios, que con el látigo en 
la mano, arrojaba á los que lo prof~na.ban, en cumpli• 
miento de la Profecía: . 11Zeh1i, domus tuae .... 

Su ejercicio de oracion: teniendo necesidad de ver á 
su Ilma. con frecuencia, de ordinario á la hora en que le 
encontraba solo, al 11 pa.se11 que yo entraba, su S. Ilma. 
salia de su recámara, tan recogido, tan modesto, tan tran
quilo, difundiendo tanta sua-vidad aquel su espíritu de 
dulce majestad, que le denunciaba, como á Moisés los ra
yos de luz que difundía su semblante, de haber estado ha
blando con su Dios, y .con un Dios que le daba no la ley 
grabada en piedra, corno al caudillo de Israel, á ~uien se 
reveló en medio de la zarza misteriosa sobre la cima de 
una montaña rodeada del terror; sino el espíritu de la 
ley de a.mor, eleva.do en un&. cruz, víctima de la caridad, 
en la co,uunicacion mas fa.miliar de un espíritu tan ínti
mamente unido al espíritu del Señor. Solo así se expli
ca ese conjunto maravilloso de todas las virtudes. 

Su prudencia: su virtud como natural, su virtud pro
minente, su cualidad característica, virtud sin la que no-
hay virtud, la virtud de mas difícil adquisicion, que pa
ra poseerla es indispensable poseerlas todas. Fué he
r6ica su pruJencia: luego poseia todas las virtudes en 
igual grado. ¿Qué se propuso hacer el Ilmo. Sr. Cama.
cho, que no haya conseguido, por dificil y árduo que fue
ra? ¡Ah! Proyectos moral y físicamente imposibles, él 
los realiz6; reformas, que eran imposibles atendido el fal
so título de prescripcion que autorizaba los abusos, él las 
verific6: males, que con el carácter de cr6nicos, eran incura
bles, él los remedi6. Hablándome S. Ilma. de uno muy 
trascedental que había curado radicalmente, me decia: 
11Era una espina que tenia mi corazon clavada hace sie-

. 
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te años; desde que vine aquí.,, ¡Bendito sen. Dios, ya 
está r~mediadol11 ¡Qué fortaleza para sufrir, Señores! 
¡Qué constancia para insistir! ¡qué prudencia para obrar! 
¡qué eficacia para conseguir! 

¡Y cuántos son los gérmenes de bien que aunque ocul
tos ya están sembrado~, y cuyos 6pimos y abundantes 
frutus no saboreará la generacion presente; pero que S. 
S. Ilma. ya grn,t6, cierto, absolutamente cierto de los re
sultados! Es imitar á Dios, hacer bien sin descubrirse: 
la generacion futura disfrutará los bienes de todo géne
ro y de todos órdenes, que él sembr6. Los hombres del 
tamaño del Sr Camacho, no hallan barrera entre el tiem
po y la eternidad; extiendt'n sus mirad,as á lo venidero 
como sobre el presente: viéndolo todo en aquel su espíri
tu que todo lo comprende, · abrazan con igual perfeccion 
al mundo físico, intelectual y moral: en todos 6rdenes, 
universal, particular é individual. 

Mas sucede con los génios ,·erJaderamente grandes lo 
que con algunas plantas preciosas rodeadas de espinas, 
que no per~iten disfrutarlas de cerca. Quisiera referir 
tal suceso, aludir á un hecho determinado, y la caridad 
me prohibe lastimar la susceptibilidad del espíritu huma
no: siento ansia por levantar un tanto el velo misterioso, 
para dejar entrever los arcanos reservados al ·porvenir, y 
la prudencia,siemprejusta, viene con mano blanda, me re
tira y me persuade de que 11Sacramentum Ragis absconde
re bonum est.11 Deja., me dice, para los que vean la luz 
del vigésimo siglo, tejer las guirnaldm, y colmar cestjlos 
con las frescas rosas y maduros frutos que apenas acaba. 
de sembrar el justq. Seria, en efecto, necedad injustifi
cable, desenterrar las semillas en la misma primavera en 
que se siembran, con el ridículo pretexto de analizar su 
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sustancia y patentizar sus virtudes y fecundidad. Deje
mos que crucen las estaciones: pasado el invierno, las mie

, ces mismas con sus reflejos de oro revestirán de gloria al 
11 celestial agricultor, para quien la tierra de ahora, aun

que preparada y sembrada, aparece totálmente desnuda. 
¡Oh, quién, pudiera retirar su actual existencia á la dis
tancia siquiera de Yeint:) años! 

Señores, ya termino: bien sé que mis elogios no pue
den compararse con el mérito de nue.<;tro Ilustre Pastor, 
y sí puedo asegurar, que su mérito excede con mucho á 

nuestra comprension. 
Tú, ¡Oh Tiempo! que mídes la inmen,m duracion de si

glos, y mas siglos, dime, iCUántos hombres has visto co
mo el que nuestros ojos vieron? Iglesia Universal, dime, 
tú incomparable madre de los grandes, ¿cuántos Pastores 
has engeudra<lo, tan grandes como el que hace un año 
llora la Diócesis de Que:rétaro? ¡Pocas han de ser las pá
ginas de la historia en que leamos nombres de Pon
tífices tan singulares como el nuestro! Un Pontífice, sin 
otro confidente que su propio corazon; sin ot¡·o consejero 
que él mismo; sin otra luz que su propia ciencia; sín mas 
regla que su prudencia; siendo juntamente su oráculo, su 
guía, y su modelo, resolver los asuntos mas difíciles con 
umr,sa:gacid11d maravillosa; dirigiendo sus talentos por sus 

, virtudes, libraiise de toda sorpresa, triunfar de toda re.'>is
tencia, y sin titubear jamas, hacerse la seguridad y la di

; cha de la Iglesia que tenia confiada á su callado. 

l . 

~o la, luz que por sí misma se manifiesta, basta leer 
una sola de- sus Pastorales, para conocer que 110 se le co
nooia: para calcular su ser y su valía, no para compren
dér ni todo su ser, ni cuanto valía. Dios lo ha hecho, 
Señores, dejPmos que las gavillas de los hijos de Jacob, 
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se inélinen ante la que levantada está en el centro. .t\.d
miremos, sin murmurar, cómo las doce estrella-", la Luna 
y el Sol adoran á José. Las mitras se inclinan á RU mi
tra, 1 los callados se acercan al suyo para fM'rticipar de su 
fuerza y su poder. Sus cart.:'\s se transcriben á las de
mas Iglesia$, haciéndolas suyas sus Dmos. hermanos; y 
su voz pastoral es la voz del Episcopado mexic1;1,no, que 
lh,ga hasta el Solio de Pedro, y Plo Magno ordena que 
se vierta al idioma de Italia. ¿Dónde, preguntaba ár su 
fallecimienw, uno de nuestros Timos. y Rm9s. Arzobis-
pos, dónde enco~t:r:arémos otro Mentor ......... ? 

Quiso la Providencia diYina dispensarme el inefable 
consuelo de asistir al ilustre moribundo en los dos dia1J y 
última noche de su preciosa existencia: presencié su lu
cba extrema, mis manos quedan honradas con el contac
to de aquel hombre santo, mis brazos satisfechos de ha
ber sustentado la postracion mortal de sus desfallecidos 
miembros y ~leccionado sobre todo mi espíritu con la in
tuicion de ese misterio de misterios que la muerte de nues
tro esclarecido Obispo descubrió ante los ojos de mi al
ma. Siento escaso de gratitud mi pecho, cuando quiero 
aara<lecer á la Misericordia divina favor tan singular. 

o 

Yo sabia que el ser del hombre e.s un abismo insonda
ble de arandeza y ele miseria; pero no lo había visto: yo 
entcndia incomprensible la lucha del esJJfritu J la mate
ria, á la vez que arranca profundos lamentos de lo inti
mo de las entrañas del incomparable Apóstol de las-;gen
tes; pero nunca había tenido ocasion de mirar, absottQs 
mis facultades, cómo á Dios solo está reservado compren
der el tremendo combate de seres mas distantes entre sí 
que la altura de los cielos y la profundid~d del abismo, 

\ 



84 

vinculados por la omnipotencia con la unidad del mis
mo ser individual.' 

Lleg6 por fin el último momento prefijado por la Au
gusta Providencia, que venero y amo. Son6 la hora de 
la eternidad .... Llora, Iglesia mia, llora Iglesia mexicana, 
tú tambien llora Mundo católico . . . . ¡Falta á la Iglesia de 
Roma uno de sus Obispos singulares! El Ilmo. Dr. D. Ra
mon Camacbo pagn. el tributo de la mortalidad: cierra sus 
ojos entre las lágrimas y sollozos de los que mas le ha
bían amadQ, y el cielo recibe al justo que se habia digna
do concedernos para la felicidad de nuestra Iglesia. 

J arnás mi espíritu habia tenido una leccion mas íntima 
de la miseria suma de nuestra carne, del irrevocable de
creto de la muerte, ni de la_ fijeza eterna de los tiempos, 
si no hubiera visto derribado al vann fuerte, temblar sus 
miembros, a.gonizar y sucumbir al tremendo golpe, que 
arranc6 su alma con un estremecimiento aterrador, que le 
redujo á la condicion de los cadáveres, y le abandon6 á 
una espantosa descomposicion. La podredumbre, los gu
sanos, el polvo: he aquí el paradero de un hombre que, 
si posible fuera, hahria salvado el tránsito del tiempo á 
la eternidad, sin haber ni pisado los umbrales de la tum
ba. Y si los deseos de los mortales, en contraposicion de 
los designios eternos, no fueran necios, no fueran vanos, 
yo habría deseado que el Ilustrísimo difunto no hubiera 
sido formado de este barro, para que jamás se sujetase 
al dominio del tiempo y estragos de la muerte. El de
creto está dado, y el que lo di6 es eterno. 11Revertatur 

pulvis in terrram suam unde erat.11 
Existencia nuestra, orígen fecundo de miserias y gran

dezas, ya aproximándote á la sublime del ángel en los 
cielos, ya á la del reptil mas despreciable que se revuel-
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ve en el fango. Tú, oh hombre, á pesar de lo altivo de 
tu orígen, de las prerogativas de tu ser régio, y de la gran
deza de tu sublime destino, tú no eres bajo el a-specto ma
terial, mas que un punto entre la nada y el sepulcro, ura 
arena en medio de los colosos que te circundan, un áto
mo perdido en el espacio, un soplo que no puede compa
rarse con la durncion ni aun de tus propias obras. 

Miserables yerbas de nuestros campos, nosotros mori
mos lo mismo que vosotras; sí, nuestros años se marchi
tau como vuestras hojas, despues de haber tenido su fres
cura y primavera; y si no tuviéramos una eternidad á 
que aspirar despues de la podredumbre, seriamos menos 
que vosotras. Yo veo que observais el plan que la na
turaleza os ha trazado, os elevais pomposas, alegrando 
con vuestro verdor el suelo en que naceis: yo os miro, 
sin inq11ietud y Rin cuidados, vestidas por las manos del 
Eterno, de telas ma.'> ricas que la púrpura de los reyes, 
sostenidas por su Providencia contra el furor de los hu
racanes, alimentadas por el mismo Dios con ese jugo pre
cioso que haee renacer cada año vuestro arrogante tallo 
y juvenil frescura; y yo veo al hombre desdarse conti
nuamente del camino de luz por donde debiera dirijir 

~c;~s pasos; atormentado sin descanso para librarse de 
la desnudez y del hambre, doblegarse á las pasiones que 
le avasallan, y buscar por todas parte.:1 una dicha que se 

le huye y que jamas.alcanza. 
Demasiado distraídos los hombres por sus negocios ó 

por sus placeres, no tienen la energía necesaria para de
tenerse un minuto, en la pendiente de su fugaz existen-
9ia, para mirar, por un fostante que. fuera, su misera-

ble fin. . 
Hablad, pues..., fragmentos espantosos, hablad; á voso-
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tros digo: ¿qué ·es fu que nos queda, al pa.'!ar por la 
tumba, de esos bienes y honores que absorben el ser to
do y las facultades del hombre? ¡Extraña locura son to

da.q esas distinciones efímeras, que intentan diferenciar 
á los mortales: iLos ojos mas perspicaces han visto so
brenadar las grandezas y los títulos sobre el abismo del 
olvido? ¿Han visto en esas fosas sin fondo, en donde 
caen los pastores y los reyes, mas brillante el polvo del 
monarca que el del infeliz esclavo? ¡Soberbia vana, to
ma la balanza, pesa esas cenizas; y si hallas alguna dif e
rencia entre una y otra, si tú la vez, manifiéstalat ¡Oh 
polvo oscuro,,ma-s oscuro que la misma nada, yo te con
templo con un horror que temo y estimo! ¡;yo leo sobre 
tus átomos que el viento esparce, la historiá del hGillbre, 
las escenas del mundo y las catá.strof es de la vida; y á 

proporcion que te ol.:>setvo y te analizo, el mundo declina, 
d~minuye y desaparece! 

Luego no hay ;ino esa eternidad que ensalza al hom
bre y le reviste de un ser y de una grandeza incorrupti
ble. Ahí es donde el Eterno, en un silencio misterioso, 
tiene lo venidero á sus 6rdenes, fabrica sobre la nada, dis
tribuye castigos y premios, prepara la vida y la muerte, , 

abre y cierra los cielos, acepta con agrado las plegarias 
de los justos y tolera pacíficamente las blasfemias del im
pío, porque es eterno. 

He visto Señores, no en sueños como Daniel, á un so
berbio coloso reducido á tamo por una piedra insignifi
eante, que lentamente choca contra sus pies d-0. tiesto; si
no al grande Obispo de México, que tocado por la mano 

• ·de Dios, ha sido derribado hasta el sepulcro, y convertido 
en polvo su barro frágil por una indisposicion al parecer 
nada alarmante. Pero tambien he visto, si no aquella 
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misteriosa piedra, que crece luego hasta llenar el Univer
so, sí al espíritu del justo levantarse sobre los 01·bes ce
lestes, á proporcion que su materia se anonada hasta la 
union con Dios. Había c1·eido, y entonces ví ~uánto es 
preciosa delante del Señor la muerte de sus santos. 11Pre
tiosa inconspectu Domini mors sanctorum ejus.11 ¡Qué 
inútil es el arte, la naturaleza qué impotente, cuando se 
trata de hechos sobrenaturales en el 6rcl~n de la gracia! 

La verdadera grandeza en el abismo de miserias, léjoa 
de menguar los fulgores de su gloria, los difunde cada vez 
con mayor intensidad. Un hombre á. quien los dolore,c¡, 
las angustias, lai pena mortal de su última enfermedad, 
no conmueven; una ~roa, que en las horas supremas <lel 
anonadamiento de su materia, ni se turba,, ni se inquieta, 
sino que apacible y tranquila, revela en todo su exterior 
la serenidad de un cielo, que dista una inmensida.d del 
temp~stuoso mundo de pútl'idas fermentacion~s: un mo
ribundo para quien las agonías son elemento de una vi
da. nueva, es un prodigio de la divina gracia. Al Ilmo. 
agonizante, en las treinta y tanta3 horas de mortal com-
bate, no se le oye una queja, ni un ,'lolo ay! ni el mas li-
gero gesto que indique siquiera algun sufrimiento, ni una 
palabra de angustia, ni un movimiento instintivo de do
lor. ¡Qué quietu<l en sus miembros, qué apacibilidad la 
de su semblante, qué expresion tan sublime la mansísima 

1, 

t, 

mirada de sus ojos, qué tono tan dulce él de sus últimas f! 

palabras! Nada pedía, ni alivio, ni descanso alguno; na-
da reusa,ba., ni medicinas penos~, ni dolorosos trata-- ' 

mientos. 
¡Qué espectáculo, Señores, tan digno de otra inteligen

cia que no fuera la. mia! En pocas ocasiones babia sen
tido, como en esta, la ruindad de mis alcanees. ¡Qué W)· 

• 
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che la. del vetinueve de Julio de ochenta. y cuatro! Ja
más el tiempo borrará de mi memoria un a~ontecimiento 

1 que tantos provechos me deja para la etermdad .... Aun 

1 

le miro, y ca.da dia mas le admiro. .i 
A fin de atestiguar en lo que digo la rea.Jiu.ad de los 

1 hechos, sin que quepa la mas ligera exageracio~, me he 
j esforzado una, otra y muchas veces por recordar s1 nl prac-

11 

ticante 6 á mí, que le asistimos, nos pidió siquiera 11 

un poco de agua, algun cambio de postura, si indi-

11 

có al(J'un deseo, si, al menos, dijo de si algo, que no fue-
ra re:puesta á lo que le decíamos, y rectifico con asom· 
bro: que ni una palabra nos habló, ni solicitó d?_nosot~os 
algun alivio, ni menos nos mandó algo aquel runo ancia-
no, que se conocia haberse entregado en las_ u:1anos y vo
luntad agena, como en las manos y querer d1vmo ~e ab~n
dona una alma que, antes de la. muerte, ya no vive smo 

con la vida de Dios. 
¡Y qué respuesta. á todo Jo que le hablábamos e~ cual· 

quier sentido que fuese! 11Bueno:11 esta fué la úmca ~x
presion que le oimos para responder ~ ~do, y repetida 
siempre con igual agrado. ¡Qué venc1m1en_to ~n co~
pleto! ¡qué fortaleza tan invencible! ¡:~ué pac1:nc~a tar. m
alterable! ¡qué abnegacion tan subhme'. ¡que virtud tan 
perfecta! ¡qué santidad tan celestial! La paz de aquel su 
bendito espiritu, no hay por qué dudarlo, era ya la au

rora del dia sin noche de la beatitud eterna. 
Enjuga pues tu llanto amada _hija del Cordero. El 

gran Profeta fué arrebatatlo al cielo en un carr~ della
mas tirado por caballos de fuego; pero queda Ehseo he
redero de su manto, de su pod.,r y de la fuerza de su es
píritu. Cuántas Iglesias lloran su viudedad hace años, 
mientras la nuestra á los diez meses de luto celobra. sus 

• 
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' terceras nupcias. Veis al nuevo Esposo sentado en el so
lio que haee un año llenaba de majestad su Ilustre her
mano. iQuién te alcans6 cerca ele Dios IO']esia mia el 

' b , 

privil,-gio de ser tan pronto consolada? ¡Al1! yo no lo du- 1 , 

do. Un Pontífice que no lo fué sino rendido del amor 1· 

de Dios y de sus hermanos, que no vivió sino para hacer 
bien, y que al morir su última y única recomendacion es 
el cuidado de su ltle:sia, al presentarse su preciosa alma 
delante del Señor, ha sido su primern súplica: Dios mio, 
mi Iglesia queda viuda. No cierra suq lábios al tiempo, 
sino para abrirlos en la eternidad. No han terminado 
los quince años que fué nuestro Obispo acá en la tien11

1 

sino para perpetuar su amor pastoral en una eternidad 
que nunca acaba. Nuestra Iglesia llegará á la altura de 
la gloria á que es llamada, siempre que no se desvié de 
la senda de luz que le deja trazada el sublime espíritu de 
su Pastor. 

Nació gigante, emprendi6 su camino, lo recorrió á. gran
des pasos y desee.usa. en paz en el seno de Dios. 

AMEN. 
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